
EMBLEMÁTICA Y ARTE DE LA MEMORIA 
EN EL NUEVO MUNDO: EL TESTIMONIO 

DE GUAMÁN POMA DE AVALA 

1. La emblemática en el Nuevo 

Mundo: «historias a lo humano 

y a lo poético» 

LA emblemática nace y se desarro lla en el 

ámbito de la retóri ca. de la técn ica retó­

rica o a rte de la persuasión. En su realiza­

ción concreta. intenta hacer presente el 

tópico horaciano utile dulci. es dec ir. la in­

tencionalidad pragmát ica y moral con la 

belleza de la pa labra y de la imagen conjun­

tadas. Si echamos una mirada a la historia 

de la retórica en Occidente. podemos cons­

tata r que la.s aud iencias en la Antigüedad 

clás ica no eran. en la mayoría de los casos. 

cultura l y ét n icamente d istintas de l hablan­

te. Es cierto que los romanos se opusieron a 

los primeros esfue rzos griegos por enseñar 

retórica en Roma y. siglos más tarde. los cris­

tianos recelaron de la retó rica a causa de su 

asociación con el paganismo. Pero estas 

transiciones. aunque d ifíciles. se h icieron 

entre pueblos esencialmente igua les. Grie­

gos y romanos. paganos y cristianos coexis­

tieron en el mundo mediterráneo. Nunca los 

europeos. en e l seno de una civi li zación oc­

cidental grecola tina. se habían topado con 

humanos tan d istantes y di ferentes como 

van a ser los pueblos recién descubiertos por 

los españoles y portugueses en los años fina­

les del siglo XV. Dependiendo de la idea que 

sobre la naturaleza de esos seres se tuviera. 

el modo o método de abordarles para lo-
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grar la persuasión sería diferente. La emble­

mática como vehículo de persuasión y evan­

ge lización no quedaba al margen de esta 

realidad: la diferencia y heterogeneidad de 

la aud iencia iba a marcar su desarro llo en 

las tierras del Nuevo Mundo. 

Por eso. antes de entrar de lleno en la 

re flexión sobre la obra del inca peruano 

Guamán Poma de Ayala. hay que afirmar. 

en primer luga r. que cuando se habla de 

emblemática en las t ierras del Nuevo Mun­

do. conquistadas y evangel izadas por espa­

ñoles y portugueses. ésta es de índole emi­

nentemente práctica. Con ello se quiere 

decir que la literatura propiamente emble­

mática. es decir. aquella que utiliza e l em­

blema triplex como vehículo de expres ión. 

se ha ll a casi con exclusividad en el marco de 

los efímeros monumentos arquitectónicos. 

que daban cuenta de las fuentes históricas y 

mitológicas. así como de los a rgumentos 

que si rvieron de ingenioso sustento a sus 

respectivos programas simbólicos. 

Efectivamente. si añad imos las pa lestras 

literari as. las máscaras y carros tri unfales. 

festejos en los que también solía echarse 

mano de la e rud ición clásica y de l signo 

emblemático. en el Nuevo Mundo no hubo. 

en sentido estricto . libros de emblemas 

-como los que. siguiendo con mayor o me­

nor fide lidad e l modelo de Alciato. escribie­

ron en España los Borja. Soto. Orozco y Ca-
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varrubias. Vi llava. Saavedra Faja rdo. etc.-. 

sino prop iamente emblemática aplicada a la 

rea li zación de los programas simbó licos vin­

cu lados a la ideación de arcos tri unfa les y 

piras fu líle rarias. 1 Esto no q uiere decir q ue 

los novohispanos no se sumasen a la moda 

europea de los je roglíficos e imágenes signi­

ficantes. Se val ie ron de e ll a . p rincipa lmente 

en su aprovechamiento en la pintura mura l. 

y por su puesto en los programas a legóricos 

de los m encionados arcos y túmulos. De esa 

manera. la litera tu ra emblemát ica tuvo 

entre la nueva sociedad e l mismo clamoroso 

éxito qu e en Europa. Sin embargo. hay que 

resaltar su alejamiento de los modelos corte­

sanos que caracte rizaron en gran medida e l 

géne ro en Itali a y Francia. y su hispánica d is­

posició n como vehículo de la ideología con­

trarreformista. exaltado ra. por tanto y en 

p ri ncip io. del sentim iento del desengaño y 

p romotora de las p rácticas de med itació n 

ascético-místicas. 

En segundo luga r. dada la importancia 

que las festividades públicas adqu iri eron 

entre la sociedad novohispana. donde ade­

más de los acontecimientos polít icos del 

reino se celebraban otros de ca rácter local 

(llegadas de virreyes. ded icaciones de cen­

tros de culto o colocación de imágenes). 

conviene -igua lmente a grandes rasgos­

señalar a lgunas notas sobre d ichas celebra­

ciones.2 centrando la a tención específica-
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mente en la actividad desarrol lada en este 

ámbito por los jesui tas. ya que la in flu encia 

de esta Orden será decisiva. entre otros 

hechos. para la comprensión de la o bra de 

nuestro autor. 

Desde un principio. la Orden jesuita (lle­

gada a Nueva España en 1572) se dedicó a 

organizar su propio p royecto educativo. 

fijando un espacio p ropio en e l complejo 

entramado socia l y polít ico local. a fi n de 

obtener la aceptación de las instituciones 

cultu ra les y educativas ya existen tes. Para 

ver todo e llo en e l ámbi to concreto q ue 

ahora in teresa. nos vamos a fi jar en lo que 

aconteció en noviembre de 1 5 78 con oca­

sió n de una importante remesa de rel iq u ias 

enviadas por e l pa pa Grega rio XIII a Nueva 

España.3 Los jesuitas mo ntaron todo un pro­

grama ideo lógico. sobre el q ue se organiza­

ba la fiesta de celebració n. y que incluía un 

sistema de imágenes y textos que debía 

garantizar la comunicación clara y eficaz del 

mensaje de sus patrocinadores. Dicho p ro­

grama se apoyaba en e l sistema de repre­

sentación ideo lógica más en boga desde 

mediados del siglo XVI: la emblemática. 

La conside ración del sistem a emblemá­

tico que idearon y desarrollaron los jesuitas 

pa ra esa fi esta de las rel iq uias. revela algu­

nos aspectos de la transcul turación estética y 

rel igiosa q ue había de e fectua rse en esa 

etapa de la conso lidación del régimen colo-

1. Casi dos décadas antes de que los jesuitas de la Nueva España hicieran imprimir en 1577 los Omnia domi­

ni Andrea Alciati emblemata. ya el humanista toledano Francisco Cervantes de Salazar había tomado muchos 

de esos emblemas como base del programa a legórico del Túmulo imperia l de la gran ciudad de México. eri­
gido en 1 559 para celebrar las honras fúnebres d e Carlos V: con ello quiso ofrecer a todos -letrados e igno­

rantes. indios y españoles- los emblemas que mejor representasen . al ojo y a l entendim iento. las victorias 

militares y las virtudes cristianas de l d ifunto emperador (PASCUAL Buxó. José. «De la poesía em blemática en la 

Nueva España•. en La producción simbólica en la América colonial. México: UNAM. 2001. pp. 85-96) . 

2. La característica esencial d e tales celebraciones es la notable confl uencia de varias artes: se e laboraban 

arcos triunfales. piezas que incluían lienzos y tableros con imágenes y textos literarios (sacados de la litera tu­

ra religiosa. norma lmente): textos poéticos con música y danza. concursos literarios y piezas dramáticas. 

3. El papa distinguía de esa manera a los jesuitas con la custodia d e las reliqu ias de santos. símbolo impor­
tante de l catolicismo post-tridentino. 
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nial en Nueva España. Se hace especial hin­

capié en la inclusión de los indígenas en la 

fi esta pública de las reliquias. en la que par­

t iciparon lo m ismo como agentes creativos 

que como públ ico receptor de los mensajes. 

que tenían como objeto «su instruct ion y 

enseñanza espiritual». De hecho. además de 

las altas jerarquías rel igiosas y polít icas. 

intervinieron en la procesión los indios prin­

cipales. Un desfile ecuménico. diríamos hoy. 

en el que también los indios demostraron 

recursos y habi lidad para apl icar sus dotes 

artísticas a los símbolos y práct icas ri tuales 

de la rel igión que les había sido de alguna 

manera impuesta. 

Los indios. de esa manera. participaron 

como músicos. bailarines y confeccionaron 

«arcos de yervas». El análisis de dichos arcos 

y de las leyendas latinas que de ellos pendí­

an const ituía un ejemplo claro de resigni fica­

ción de térm inos que se da en el proceso de 

la creación de la cultura novohispana (las 

mismas cañas y j uncos que señalan el sit io 

de los orígenes míticos de los ind ios. en la 

fi esta jesui ta ocupan el lugar que antes era 

guarida de l'as fuerzas del mal: gracias a la 

llegada de la palabra de Dios y de las re l i­

quias. hay una nueva realidad). Para promo­

ver la aceptación de los mensajes por parte 

de la población indígena. era importante 

que éstos parecieran dedicados de manera 

especial a ellos: además. existía la preocupa­

ción porque los textos e imágenes pudieran 

transmitir mensajes equivocados. de ahí que 

se reiteraran en representaciones d iversas: 

inscripciones. pinturas alegóricas. lemas y 

poemas alusivos. etc. El sistema de repre­

sentación era a la vez obvio y complejo. 

dado el carácter heterogéneo de los destina­

tarios: se representaban «historias a lo hu-

mano y a lo poét ico,,. Lo humano era una 

historia. y la «ficción poét ica» la proporcio­

naban los emblemas. colocados bajo cada 

una de las historias. Era. pues. una «doble 

representación,,. una destinada en especial a 

los indios. con elementos fácilmente identi­

ficab les por ellos que ligaba a su ciudad y a 

ellos mismos con las reliquias: la otra. refor­

zada por un sistema emblemático con imá­

genes de ninfas y lemas que podían estar en 

latín o inclusive en ital iano. dest inado a un 

público más «culto,,. 4 Esto va a ser muy 

importante a la hora de valorar la obra de 

nuestro personaje. 

En tercer lugar. ateniéndonos a la rea li­

dad concreta de la Lima virreinal. espacio en 

el que desarrolla rá su actividad Guamán 

Poma de Aya la. hay que decir que por moti­

vos catequéticos. desde el siglo XVI. en la 

pintura y en la escultura vi rre inal peruana 

predominaba la temática rel igiosa y su ico­

nografía se ceñía esencialmente a las pautas 

establecidas por el Concil io de Trento. A pe­

sar de ello. el arte virreinal recogió muchos 

temas europeos paganos. crist ianizados 

desde la Edad Media y el Renacim iento: el 

mesianismo profético y el neoplatonismo. la 

astrología y la mística articularon para el 

virre inato peruano la topografía si mból ica 

de un orden universa l y trascendente. 

Por otra parte. las fi estas públicas de la 

Lima virreinal también dan test imonio del 

auge de una cultura clásica que la trad ición 

imperial hispana ut i lizó como propaganda 

políti ca en el seno del Humanismo renacen­

t ista. Apoyándose en el ant iguo repertorio 

simbólico del príncipe virtuoso. la d ignidad 

real del monarca hispano se definía basán­

dose en el doble origen. bíblico y grecorro­

mano. de su autoridad regia. En real idad. la 

4 . MARISCAL. Beatriz. «El programa de la representación simbólica de los jesuitas en Nueva España». en la pro­

ducción simbólica en la América colonial. México: UNAM. 2001. pp. 51-65. 
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idea mis.ma de una renovatio mundi soñada 

por los humanistas renacentistas es retoma­

da. un I ustro después. por los panegiri stas 

contrarre form istas de la Casa de Austria 

española para describir la apoteosis de la 

dinastía. Durante la fiesta. el espacio urbano 

convertía la magnificencia y el poder políti ­

co-religioso del monarca en ritual y espectá­

culo. Transfiguraba a la ciudad en una metá­

fora extratemporal donde se entremezclaba 

el mundo vivido con el mundo imaginado. a 

los dioses y héroes de la m ito logía clásica 

con los personajes del Viejo y Nuevo Testa­

mento.s 

Fina lmente. hay que destacar -para 

valorar la acti vidad de Poma de Ayala como 

d ibujante- que durante las primeras déca­

das del régimen español. el virreinato andi­

no recib ió pintores europeos que no tardarí­

an en formar escuela agrupando artesanos 

indígenas en sus ta lleres. Aquí está el origen 

del arte colonial. ciertamente mest izo. que 

en el sig lo XVII convirtió a Cuzco en centro 

principal de la producción pictórica de Amé­

ri ca del Sur. La importancia del arte cuatro­

centista -cuyas notas son la pintura en tabla. 

el uso de sobredorados en aureolas y el 

recurso a cintas parlantes que salen de la 

boca de· los personajes.6 como usaban los 

pintores españoles del XV y hasta bien entra­

do el XVI- . ingenuamente rel igioso y peda-
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gógico en un momento tan revolucionario 

para la pintura europea como lo es el Rena­

cimiento. t iene mucho que ver con la restau­

ración de actitudes y est ilos medievales que 

impone la Contrarreforma y q ue tanta in­

fluencia ejercerá en Guamán.7 

2 . El primer nueva coronica i buen 

gobierno:B una obra compleja y policul­

tural 

En líneas generales. se puede afirmar 

que la obra de Guamán es sin lugar a dudas 

el texto más rico y complejo de las letras 

novohispanas. Marcada por la policulturali­

dad. que funde las tradiciones hispánica y 

nat iva. y dentro de esta. las posturas inca y 

yarovilca. también exhibe una heteroglosia 

extrema: la coexistencia de códigos o len­

guajes. el texto visual y el verbal. dibujo y 

escritura. En esta últ ima tenemos un agudo 

poliglotismo que incluye español. quechua. 

aymara y otras lenguas del a ltip lano. así 

como el latín. Escri tura que deja resqu icios 

por donde se fi ltra una voz que lucha por 

hacerse oír. Escritura. oralidad. iconografía y 

mestizaje. 

Aunque la obra de Poma de Ayala entre 

dentro del denominado género croníst ico de 

la época. es algo más y di ferente: la inter­

acción verbovisual -producto del manejo de 

las técnicas del arte de la memoria- es con-

S. MúJICA P1N1 LLA. Ramón. «Humanismo y escatología en e l Barroco peruano: aproximaciones a la mentalidad 

simbólica». en La producción simbólica en la América colonial. México: UNAM. 2001. pp . 221-236. 
6 . Se encuentran cumpliendo d iversas funciones (algunas de ellas también se darán en la obra de Guamán 

Poma): bandas verbales en personajes q ue d ialogan o monologan. etiquetas que identifica n por nombre y 

título a los personajes representados. leyendas explicativas sobre el tema, título. origen y autor de la pintura. 
versos que ofrecen la interpretación del sentido del cuadro, etc. 

7. De hech o. nuestro autor se adhiere explícitamente a las normas de la Iglesia sobre la imaginería re ligiosa . 

cuando en su comentario sobre el arte en el virreinato. parafrasea lo esencial del decreto XXV d e Trento sobre 

la conveniencia del uso de imágenes en la persuasión religiosa: también a bundan en su obra las alusiones e lo­
giosas a los jesuitas, de qu ienes admira «la técnica de catequización a través de la imagen» (Véase LóPEZ­

BARALT. Mercedes. Icono y conquista: Guamán Poma de Aya/a. Madrid : Hiperión. 1988. pp . 1 71 -185). 
8 . Las ed iciones más importantes de la obra son: la facsimilar. a cargo de Paul Rivet (Paris: lnstitut d'Ethnolo­

gie. 1936) y la crítica. de John V. Murra y Rolena Adorno (México: Siglo Veintiuno. 1980. en 3 vols.). 
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sustancia l a una lectura y comprensión caba­

les de su texto y figuras. Se trata. como suce­

de con la Rhetorica christiana (Perug ia . 

1579) de l fra il e franciscano Diego Valadés.9 

de una obra que da clara cuenta de los des­

víos y desp lazam ientos (en e l caso de Vala­

dés) y de las subvers iones (en el caso de 

Poma de Ayala) de los patrones retóricos. 

visua les y plásticos de la época. Ambos son 

textos auténticamente polít icos. aunque for­

malmente no lo parezcan. en la medida en 

que d ictami111an y prescriben sobre las situa­

cio nes y los sujetos de la re lación colonia l. Y 

son también. ambos. d iscursos performati­

vos de determinadas p rácticas inte rcultura­

les: Guamán no solo re ivind ica la identidad 

y los derechos and inos. sino que sus textos 

visua les movilizan crít icamente e l simbo lis­

mo incaico y med iante é l cua lifican a los 

sujetos y los espacios que representan. 

El 14 de feb rero de 161 S. desde Santia­

go de Chipao. en la provincia de Lucanas. en 

el sur de los Andes peruanos. Fel ipe Gua­

mán Po ma de Ayala informó al rey Felipe 111 

de España que acababa de termina r de 

escribi r una «crón ica o h istoria general». 

Contenía. dijo. todo lo que le había sido po­

sible ap render en sus ochenta años acerca 

de la histori.a and ina y el gobierno español 

en los Andes. Agregó q ue estaría muy fe liz 

de envia r su o bra a l rey. si él lo pid iera . La 

cró nica de Po ma. de más de mil páginas. 

tenía dos p ropósitos p rincipales: dar a l rey 

una relación de la sociedad and ina antigua 

desde el comienzo de los t iempos hasta e l 

reinado de los incas e informar a l m o narca 

ace rca de la p rofunda crisis en la q ue se 

encontraba esa sociedad como resul tado de 

la colo nización española. El títu lo completo 

de la obra es El primer nueva coronica y 

buen gobierno. Llamó a su cró nica «nueva» 

porque presentaba una vers ión de la historia 

precolombina y de la conquista no conocida 

por los lectores de las h isto ri as impresas 

sobre e l Perú. escritas por españo les. Res­

pecto a l «buen gobierno». Poma de Ayala 

buscaba convencer a l rey para detene r la 

destrucción de la sociedad and ina. q ue des­

cribía en estos térm inos: las tradicio na les 

jerarqu ías sociales estaban siendo desman­

teladas. e l mundo «estaba a l revés,,. 

Guamán se presenta en su o b ra como 

un consejero fided ig no del rey. Reclamaba 

el derecho de d irigirse a é l. especia lmente 

por sus servicios a la administració n colo nia l 

y por sus credencia les a ri stocráticas como 

heredero de la d inastía yarovilca que había 

precedido a los incas. El medio que utilizó 

pa ra presentar su punto de vista fue un 

largo texto en prosa. escrito mayorm ente en 

español. pero con un número sign ificativo 

de secciones en q uechua. que era una de sus 

lenguas nativas. Completó su texto escrito 

con trescientos noventa y ocho dibujos 

in tercalados a lo la rgo de la o bra: él explicó 

la creación de esos d ibujos por la afición de l 

rey a las artes visua les: sin embargo. la fuer­

te de pendencia de Guamán Po ma de la for-

9. Sobre Diego Valadés y su obra ya hemos hecho varios estudios: estos son algunos de los que en cierta 

medida t ienen que ver con la temática de esta contribución: CHAPARRO GóMEZ, César. «Diego Valad,és. Lel pri ­

mer rétor de Nueva España?». en Humanismo y pervivencia del mundo clásico: Homenaje al Prof. Antonio 

Fontán. Madrid-Alcañiz: Insti tuto de Estud ios Humanísticos. 2002. pp. 631-646: ÍDEM. «Retórica. historia y 

polít ica en Diego Valadés» . Norba. 2003. n.0 16. pp. 403-4 19: ÍDEM. «Emblemática y memoria. política e his­

toria en la Rhetorica christiana de Diego Valadés». Rhetorica. 2005. n.0 23. pp. 173-202: ÍDEM. «Enseñanza y 

predicación entre pueblos lejanos y extraños: Palabra. imagen y arte de la memoria». /mago Americae. 2006. 
n.0 1. pp. 73-92: ÍDEM. «Palabra e imagen en la configuración de la nueva Respublica lndorum: los testimo­

nios de Diego Valadés y Guamán Poma de Ayala». /mago Americae. 2007. n.0 2 (en prensa). 
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ma pictórica para declara r sus posiciones y 

a rgumentar sus puntos de vista. particu la r­

mente acerca de l abuso colonia l de la po­

b lación nativa. sugie re. en cambio. que con­

sideraba sus dibujos como e l modo más 

directo y efectivo de comunicar sus ideas a l 

rey y persuad irle para rea lizar accio nes repa­

radoras. 

Como han demostrado con todo lujo de 

deta lles. especia lmente. Rolena Adorno y 

Mercedes López-Baralt (cuyas reflexiones 

nos han guiado en este estudio). la o bra de 

Poma de Ayala es un texto concebido artísti ­

camente. y su manipulació n creativa y bien 

informada de los modos literarios europeos. 

la trad ición iconográfica occidenta l cristiana 

(aprendida de los jesui tas. usuarios de los 

emblemas como a rma propagandística) y las 

formas and inas de sign ificación. hacen 

inadecuada cua lqu ier clasifi cación genérica 

que pueda ser propuesta para describ irlo. 

Por otra parte. las re lacio nes que se han 

establecido entre la obra de Po ma de Ayala 

y varias tradiciones intelectuales y artísticas 

and inas y europeas son mú lt ip les. lo que 

hace considerarla dentro del marco de inter-
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acciones culturales más amplias y/o trad icio­

nes alternativas.10 

Si e l intento del lib ro de Guamán Poma 

es. como hemos d icho. convencer a l rey que 

debe aceptar sus razonamientos y defender 

a sus nuevos súbditos. los p rocedimientos 

q ue utiliza para efectuar su programa per­

suasivo son preferentemente dos. Por una 

parte. en e l texto escrito . el lenguaje de la 

persuasió n empleado por Guam án es el pro­

p io de la retórica eclesiástica. Sus veinte pró­

logos (a los q ue habría que añadir las «con­

sideraciones») son pequeños sermones que 

p iden a los cristianos lectores íla enmienda 

de sus pecados y les ofrecen recomendacio­

nes concretas para asegurar el justo trato a 

los indios: 11 las a labanzas y los vituperios. 

las acusaciones y las arengas. derivadas de 

esa retó rica eclesiástica (especialmente la 

q ue representa fray Lu is de Granada. q ue 

influ yó tanto en Diego Va ladés). 12 pertene­

cen a la reforma moral que es parte del pro­

grama e laborado para alcanzar el «buen 

gobierno». Aparte de los p ró logos (puentes 

que conectan e l mundo represe ntado en e l 

libro con el que existe fue ra). vemos q ue la 

1 O. Por ejemplo. e l empleo por parte de Guamán de la Chronografía o Repertorio de los tiempos (Sevilla. 
1 548). de Jerónimo de Chaves. para o rgan izar su paradigma de la historia humana en cinco o seis edades. 
sugiere tanto su e lección de un modelo europeo que hacía eco de sus propias ideas and inas como su man i­

pu lación c reativa de fuentes trad icionales tanto orales como escritas: además señala e l persistente interés por 
sus ideas sobre e l tiempo y el cambio histórico. 
11. Guamán Poma maneja hábilmente la política pedagógica de la Iglesia catól ica. util izándola para sus pro­
pios fines de reivind icación nativista. Así. aunque declara explícitamente que e l propósito de su carta-crónica 
al rey es contribuir al proselitismo religioso en e l virre inato - lo que daría a su obra un carácter ortodoxamen­

te contrarreformista-. termina adm itiendo su verdadero motivo. aunque ladinamente lo hace aparecer como 
secundario. casi prescindible: «enfrenar los ánimos y consensias de los dchos cristianos como d ios nos ama­
neza por la deuina escritua ( ... ]a [ .. . ] mudár de uida». Guamán Poma anuncia desde la primera página de su 

obra lo que será su procedimiento característico: utilizar los principios éticos y la retórica del cristianismo para 
proponer su programa de buen gobierno 
12. A ello habría que añadir la influencia en la obra de Poma de Ayala de los catecismos y sermonarios pro­

ducidos en lima para la catequización de la población nativa a partir de l Tercer Concil io l imense (1 583): en 
particula r del Tercero Catecismo y exposición de la doctrina por sermones. en cuya redacción participó de 
forma muy activa el jesuita José de Acosta y cuyas recomendaciones sigue al p ie de la letra nuestro autor 
(adecuación de l texto a los distintos públicos. las repeticiones para grabar e l mensaje en la memoria. el esti­
lo claro y e l tono conversacional. entre otras) . 
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comparación de los vicios de los españoles 

con las virtudes de los ind ios es un recurso 

e mpleado a lo largo de la o b ra. no solo en 

la descri pción de la sociedad colo nial. sino 

también e n e l anál isis de l Pe rú antiguo. 

Pero. por otro lado. están los dibujos. 

Gua mán echa ma no. como hemos apunta­

do. de la metodología de catequ ización 

visual puesta en boga por el Conci lio de 

Tre nto para proponer su p rograma. Más que 

conve rtir a los in fieles. le interesa mover «los 

á nimos y conse nsias» de los crist ianos a que 

muden sus vidas . y no duda en invocar 

«gra ndes castigos,, de Dios para sustentar un 

a rgumento de por sí profundamente políti ­

co.1 3 En general. los d ib ujos de Guamán 

presentan u na complejidad insól ita. p ues 

siendo casi todos ellos formalmente figurati­

vos (representan personas. cosas. hechos y 

situaciones r-econocibles. por ser re fe rentes a 

realidades concretas) . con gran frecuencia 

son simbólicos a nivel estructura l (las re la­

ciones entre sus elementos se conciben en 

té rminos estereotipados o parad igmáticos). 

El código representativo del a rte pictórico 

e uropeo d istrae del sent ido latente en los 

d ibujos del cronista. a rticulado a través de 

un código no-mimét ico: re lac ional o pos i­

cio nal. Este complejo sistema icónico impo­

ne a l lector dos lectu ras d istintas del texto 

visual: una que sigue los eventos de la narra­

ció n pictórica. y otra más cu idadosa q ue 

atiende a l mensaje simbólico q ue subyace 

e n cada dibujo . La segunda lectura introd u­

ce al lector en e l dom inio de la ideología 

nativa. La subversió n de l mensaje li tera l por 

Fig. 1. Portada de la Nueva coroníca. 

la estructura subyacente es qu izás Ulílo de los 

efectos más sorp rendentes de la manipu la­

ción de códigos icónicos que caracteriza a 

este texto pol icultural. 

Ell o puede percibirse de manera revela­

dora en e l d ibujo que sirve de portada a l 

ma nuscrito de Poma de Ayala (Fig. 1). en e l 

q ue apa recen representados e l papa . el rey y 

e l propio autor con sus respectivos emblemas 

herá ld icos. El lector español probablemente 

reconocería. e ntonces como hoy. la re lación 

jerárquica que supone en nuestro s imbolis­

mo espacial e l eje vertical: el a utor debajo 

del rey. como aceptando su autoridad: por si 

fuera poco. el au tor se muestra vestido a la 

1 3. Guamán. pues. conoce y practica los usos de las imágenes visuales que hacen sus contemporáneos barro­
cos europeos. seguidores de la máxima clásica según la cual lo visual. que entra por los ojos. tiene más poder 
de conmover a l espíritu que e l lenguaje . que entra por los oídos: sabe que son un poderoso procedimiento 
persuasivo. que atraen la a tención y amenizan la actividad lectora. No sólo habla del uso que los predicado­

res hacen de el las en la instrucción religiosa. sino que él mismo reparte estampas piadosas. siguiendo las prác­
ticas de los predicadores jesuitas. 
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española y ha traducido sus nombres verná­

culos a l.as convenciones heráldicas hispanas 

de la época (el águila y el león) . Pero el lec­

tor indígena. al que. por si no fuera bastante 

con el uso del quechua. Guamán Poma apela 

explícitamente como dest inatario. podría 

leer algo bien distinto. El esquema del antro­

pólogo Wachte11 4 presenta la jerarquía cua­

tripartita de las posiciones espaciales que 

regía la cosmología inca ica y más aún la 

estructura de su propio territorio político. el 

Tawantinsuyu. Según esta topología simbóli­

ca. que se aplica de fo rma sistemática a lo 

largo de toda la Nueva coronica. el eje prefe­

rente es la diagonal Hanan / Hurin. que 

viene a sugerir la subordinación del autor a 

la autoridad espiritual del papa más que a la 

polít ica del Rey. Rolena Adorno interpreta 

que la dílsposición espacial elegida por Poma 

de Ayala posterga al rey. excluido de la posi­

ción centra l que en el esquema prehispánico 

correspondía al Inca. incluso puede insinuar 

la asimi lación del rey español a la imagen de 

los Colla·s. los habitantes del Collaysuyu. que 

en otra parte de la Nueva coronica son pre­

sentados como «explotadores. codiciosos e 

hipócritas». Por lo demás. añade Adorno. a 

lo largo de la Nueva coronica lo que se hace 

más patente a la luz de este modelo topoló­

gico es el testimonio de la desarticulación 

sociocultural y del colapso del mundo andi­

no: el centro. inicialmente ocupado por el 

Inca y la ciudad de Cuzco. será reemplazado 

por las imágenes de los indios agraviados o 

por el mero vacío.1 s 

En resumen. la Nueva coronica es un 

texto pol icultura l que articula retóricas y 

14. lóPEZ- BARALT. Mercedes. Op. cit .. pp. 202-209. 

César Chaparro Gómez 

actitudes de d iverso origen. y cuyo eclecti­

cismo está enraizado en el contacto -y con­

flicto- cultural del virre inato peruano. El 

concepto de policulturalidad permite ilumi­

nar la manipulación de los distintos sistemas 

de signos en la carta-crónica. El proceso 

semiót ico asume en este l ibro un carácter 

muy complejo. El receptor de la obra -Feli­

pe 111- pertenece a la cultura hispánica: 

todos los esfuerzos de Guamán por esclare­

cer su mensaje al dest inatario real orientan 

el texto hacia el receptor: los códigos básicos 

(escri tura en español. d ibujo fi gurativo a 

tinta). la multiplicidad de géneros (crónica. 

memorial. etc.). la retórica de v icios y virtu­

des. etc. Al m ismo t iempo. el autor perma­

nece dentro de su cultura. y no sólo en 

cuanto a intencionalidad: elabora su mensa­

je desde las categorías conceptuales andi­

nas. expresadas a través del simbolismo 

espacial. A este nivel. el texto se orienta ha­

cia el emisor nati vo. 

3 . De una 'crónica de Indias' a un li­

bro 'de consejo de príncipes' 

Como hemos dicho anteriormente. en la 

obra de Fel ipe Guamán Poma de Ayala se 

encuentran. por su extensión y complejidad. 

elementos de dist intos ámbitos l iterarios y 

cu lturales. Es una obra eminentemente hí­

brida. ya que en ella coexisten. entre otros. 

una carta al rey. un memorial de peticiones 

y remedios. un tratado de derecho. una cró­

nica de Indias ilustrada. un manual de pre­

dicadores y un libro de consejo de príncipes. 

emparentado este últ imo con la emblemáti­

ca política europea. Evidentemente. la pri -

1 S. De la numerosa e interesante bibliografía que esta investigadora tiene sobre la obra de Guamán Poma. 

especia lmente en este asunto están: AooRNO, Rolena. Cronista y príncipe. La obra de Felipe Guamán Poma de 

Aya/a. lima: Pontificia Universidad Católica del Perú. 1989: y Guamán Poma. Writing and Resistance in Colo­

nial Peru. Austin: University of Texas Press. 1986. 
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mera parte del texto de Guamán («nueva 

coronica») pertenecería al ámbito e intereses 

etnográficos. m ientras que la segunda 

(«buen gobierno») sería explícitamente polí­

t ica. En efecto. la obra de Poma de Ayala 

acusa. por una parte. las característ icas del 

género cronfstico: el afán cronológico. la uti­

lización de testigos oculares y la intención 

moral izadora. entre otras. Es más. la obra de 

Guamán da la impresión de ser el punto de 

coincidencia entre dos realidades. distintas y 

distantes en el espacio: la reiterada identifi ­

cación de hi'storia y experiencia ocular que 

se da en la cultura co lonial americana y la 

promulgación del arte de la memoria como 

instrumento de proselit ismo catól ico. que 

establece el vínculo entre el sent ido de la 

vista y el conocimiento a través de la emo­
ción.16 

Sin embargo. no va a ser la inserción del 

texto de Poma de Ayala en el ámbito de las 

crónicas de Indias el principal motivo de 

reflexión en estos momentos. sino su incar­

dinación en la literatura de regimine princi­

pum. dentro del contexto de esta tradición 

occidental. Siguiendo la intu ición de R. 

Adorno. se intenta estudiar la crónica india­

na de Guamán dentro del campo de rea liza­

ción concreta. a fin de examinar las implica­

ciones. sobre todo a nivel del mensaje. de 

una retórica europea enraizada en la esco­

lásti ca medieval. desde una perspectiva nati­

vista. 

La l iteratura de regimine principum 

t iene una larga trayectoria desde la Grecia 

clásica. Pero es entre el 500 d. de C. y el 

1 500 cuando esta producción I iteraría se 

perfi la como género con característ icas pre­

decibles. Entre estas están las siguientes: una 

actitud personal hacia el gobierno. que ve 

en la personalidad del príncipe la fuente del 

bien o del mal para la nación: un énfasis en 

la educación y consejería real y. por último. 

la propuesta del príncipe como modelo de 

virtudes para sus súbditos. Fuente inmediata 

de esta corriente europea para el Nuevo 

M undo. la vertiente española del género 

produce una amplia bibl iografía. Entre los 

siglos XVI y XVII . bajo la in fluencia de la lns­

titutio principis christiani. de Erasmo. y con­

tra El príncipe. de Maquiavelo. su rgen en 

España importantes contribuciones: Del con­

sejo y consejeros del príncipe. de F. Furió 

Ceriol. Tratado de la religión y virtudes que 

debe tener un príncipe cristiano. de P. Riva­

deneira. De rege et regis institutione. de 

Juan de Mariana y (en el ámbito concreto 

de la emblemática de signo polít ico) . Em­

blemata centum Regio política. de Juan de 

Solórzano. entre otras. 

La noción de la consejería real es la base 

que sustenta a la literatura de regimine prin­

cipum. Que Guamán Poma se ve a sí mismo 

en el papel de consejero de Felipe 111 se des­

prende del hecho de que dirige su Nueva 

coronica i buen gobierno al rey español. 

sino de modo aún más d irecto del Capitulo 

de la pregunta. Y aunque Guamán Poma es 

consejero autoproclamado. y no nombrado 

por e I rey ( más aún. se autotitu la «coro nesta 

del rreyno». como lo fue Guevara para Car­

los V). hay que reconocer que l lena casi 

todos los requisitos que para el cargo esta­

blece la li teratura. Furió Cerio! advierte que 

si el príncipe es señor de diversas naciones. 

debe escoger representantes de cada una de 

esas t ierras para integrar su consejo. De ahí 

que no resulte insóli ta la idea de un conseje­

ro rea l de procedencia co lonial. co mo es el 

caso de Guamán Poma. El cronista indio 

16. LóPEZ- BARALT. Mercedes. «Guamán Poma y el arte de la memoria en una crónica i lustrada del siglo XVII». 

Cuadernos Americanos. 1979. n.0 XXXVIII (3) . pp. 119-151. 
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también encaja en el arquetipo que define 

Furió Ceriol a través de su enumeración de 

las cualidades del consejero ideal. Es sabio y 

elocuente. habla vari as lenguas. es buen his­

toriógrafo. es buen filósofo moral y político. 

es viajero. ama el bien común más que el 

suyo propio. es justo y liberal. es benefactor 

del bien común y. finalmente. es noble. 

constante. fuerte y valeroso. 

Ya e.stablecida la autoridad que le con­

fieren estas credencia les. Guamán Poma 

puede proponerle al rey su «buen gobier­

no». El cronista respalda su programa de 

reforma.s con la insistencia en las ventajas 

práct icas que le supondrá a la Corona el 

mejor tratamiento del indígena. De manera 

consecuente. el cronista empleará en su con­

sejería real los tópicos adoptados secular­

mente por el género. En la fi losofía moral 

ant igua. el topos más frecuente fue el de la 

denuncia de vicios y la alabanza de virtudes. 

cuyas fuentes clásicas se remontan al mismo 

Aristóteles. Son precisamente los topoi de 

vicios y virtudes los que determinan el len­

guaje de la literatura de protesta social tanto 

del Medioevo como de los siglos XVI y XVII. 

En estos siglos. el hombre europeo se en­

contraba virtualmente asediado por esta re­

tórica. q ue le llegaba a través de libros de 

frases o colecciones de lugares comunes ilus­

trados con la iconografía de vicios y virtudes 

y los manuales de la l iteratura de regimine 

principum. Entre los tópicos de vicios y vir­

tudes más frecuentados por la literatura de 

protesta social están los siguientes: los vicios 

César Chaparro Gómez 

triunfan en un mundo al revés: flo recen 

cerca del fin del mundo: se multiplican con 

la pérdida de la Edad de Oro y. finalmente. 

los vicios triunfan con un mal gobernante y 

las virtudes con uno bueno.1 7 

Aunque la Nueva coronica· de Guamán 

entra de lleno en la tradición de la conseje­

ría real. su relación con la llamada emble­

mática política es problemática. ya que el 

género emblemático. en su vertiente polít i­

ca. aún no había cuajado cuando el cronista 

andino redactó su obra. Sin embargo. hay 

aproximaciones notables - junto a elementos 

ajenos- entre la obra de Poma de Ayala y la 

emblemática política. 18 En segundo lugar. el 

material gráfico constituye el eje de la obra. 

En tercer lugar. Guamán Poma se acerca a la 

estructura del emblema en su concepción de 

las re laciones entre texto verbal y texto 

visual: primero aparece el dibujo y luego la 

declaración del m ismo. y derntro de éste. 

bandas verbales que lo complementan . 

Finalmente. y lo más importante: el cronista 

maneja hábilmente la retórica de vicios y 

virtudes. esencial en la literatura de regimi­

ne principum y recreada a nivel iconográfico 

en la emblemática política. como lenguaje 

dual de la denuncia y de la propuesta. Igual­

mente. hay otros elementos que ciertamen­

te alejan a la crónica de Guamán del género 

emblemático en su esfera política: en primer 

lugar. el uso de la prosa (el emblema prefie­

re el verso. aunque no siempre): en segundo 

lugar. la iconografía realista o f igurativa en 

lugar de la alegóri ca y. finalmente. el sentí-

1 7. Los topoi de vicios y virtudes encontraron expresión iconográfica desde la Edad Media temprana. tanto 

en la iluminación del manuscrito como en los bajorrel ieves de las iglesias. La conexión entre estos topoi y la 

consejería real data del Medioevo. pero es el encuentro entre la vieja corriente de regimine principum y la 

política tñdentina el que propicia el desarrollo de la emblemática política europea. cuya retórica esencial es 

la iconografía de vicios y virtudes. 

18. LóPEZ-BARALT. Mercedes. «La iconografía de vicios y virtudes en el arte de reinar de Guamán Poma de 

Ayala: emblemática política al servicio de una tipología cu ltural americana». Dispositio. 1984. n.0 IX (24-26). 

pp. 101-122. 
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do de concreción histórica frente al ahistori ­

cismo mora lizante típico del género emble­

mático. 

En estos dos últ imos puntos reside 

buena parte de la originalidad que Guamán 

Poma aporta a la tradición emblemática de 

vicios y virtudes. normalmente abstracta y 

simbólica. El emblema europeo presenta la 

imagen com o símbolo ahistórico -la ira es 

un unicorn io: la envidia. un volcán en erup­

ción que consume el monte que lo engen­

dra. etc.-. d ivorciada de todo contacto con 

la real idad inmediata. La obra del cronista 

andino presenta la novedad de emblemas 

que encarnan situaciones históricas concre­

tas. en las que muchas veces los personajes. 

reales. son l lamados por sus nombres. Se 

reconocen f unciones. categorías sociales y 

actividades del mundo andino. asociadas a 

vicios que denuncia y a vi rtudes que ensal­

za. La sensación de inmediatez históri ca que 

producen los dibujos de Guamán. de ningu­

na manera reduce su obra a la categoría de 

li teratura ilustrada. Por el contrario. la reite­

ración de motivos. la estructura simétri ca de 

las oposiciones y la elaboración de arqueti­

pos convierte a buena parte de los dibujos 

del cronista en lo que en un sentido lato 

hemos llamado emblemas polít icos. 

4. La emblemática de 'vicios y virtu­

des' en Guamán 

Tanto para denu nciar los males de la 

sociedad colonial como para proponer la 

utopía de su buen gobierno. Guamán Poma 

emplea. pues. los topoi de vicios y virtudes 

asociados secularmente a la l iteratura de 

protesta social y de propuesta política en 

Occ idente. En la Nueva coronica reconoce­

mos los topoi que resu ltan más destacables 

dentro de esta tradición. En primer lugar. 

tenemos la noción de que los vicios triunfan 

Fig. 2. La avaric.ia. Dibuj o 146 de la Nueva co­

ronica. 

en un mundo al revés: Guamán Ponna ve los 

efectos de la conquista como u n gran 

pachakuti o terremoto cósmico que subvier­

te el orden andino: es curioso o bservar 

cómo aquí se conjugan la concepción nativa 

milenarista de mundo cícl ico con el topos 

europeo de mundo al revés. y se i lustra el 

hecho haciendo uso del recurso clásico de 

los impossibilia: enumeración de fenóme­

nos increíbles que siempre acompañan la 

subversión del orden cósmico. En este caso. 

las frecuentes violaciones de la jerarquía 

social que propician el desorden de la co lo­

nia. constituyen los impossibilia del autor 

andino. En segundo lugar. los vicios florecen 

cerca del fin del mundo y ésta es precisa­

mente la esperanza que anima a Guamán 

Poma a escribi r su carta-crónica al rey. En 

tercer lugar. los vicios se mu lt ipl ican con la 

pérd ida de la Edad de Oro: el cronista mira 
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Fig. 3 . La avaricia según los Emblemas morales 

de Sebast ián de Covarrubias. 

con nostalgia el t iempo primordial del 

mundo andino preinca ico. y lo presenta 

como arquetipo mora l. Por último. tenemos 

el topos de mayores consecuencias políti­

cas: los vicios triunfan con un mal gober­

nante. y las vi rtudes con uno bueno. Como 

Fel ipe 111 está lejos y sus intermediarios le 

informan mal acerca de los desastres de la 

colonia. no t iene cu lpa del t riunfo de los 

vicios. y así lo explica Guamán Poma. Pero 

ahora q ue el cronista se convierte en su 

consejero y le advierte de la real idad. debe 

poner remedio para que se inicie el reino 

de la virtud. 

La presentación de los siete vicios o 

pecados. capitales provee el lenguaje de la 

denuncia en la Nueva coronica . Los vicios 

César Chaparro Gómez 

desfilan con más fuerza que las virtudes. 

pues la denu ncia opera sobre un campo 

muy tri llado para el cronista: e I de la expe­

riencia colonial. Menos concreción histórica 

tienen las virtudes: si bien los vicios pertene­

cen al presente. aquel las son nostalgia del 

pasado y esperanza de utopía. Las virtudes 

aún no se dan a nivel co lectivo. aunque se 

intuyen en comportam ientos aislados. Ellas 

proveen el lenguaje de la propuesta del 

«buen gobierno». 

El motor de la conquista y de la co loni­

zación es el pecado de la «avaricia». La sec­

ción de la conquista en la ob ra del autor 

andino se abre con el dibujo 146. en que el 

Inca Huayna Capac le pregunta al conquista­

dor Candía. en quechua: «lCay coritacho 

micunqui?» («¿Comen Vdes. este oro?»). y 

éste le responde: «Este oro comemos» [Fig. 

2) .19 La comparación que hacemos con el 

emblema equivalente de Covarrubias Oroz­

co (Emblemas morales. 1 61 O) (Fig. 3) se 

puede hacer en el caso de los cllemás vicios. 

Así. la «soberbia» provee la ideología de 

superioridad necesaria para la. conquista y 

co lonizac ión. Por la soberbia. el encomen­

dero se hace l levar en andas como el Inca. 

los padres t ienen fantasías de poder y se 

creen señores absolutos. los crio llos maltra­

tan a los indios imitando a los españoles. Y 

si la avaricia es el motor de la conquista. y la 

soberbia. la ideología que la sustenta. la 

«ira» o violencia es el método que hace 

posible la derrota del incario con la muerte 

del Inca Atahualpa. de los capitanes nat ivos 

y del je fe de la reconquista. Tupac Amaru . 

La violencia también caracteriza las guerras 

intestinas de los conquistadores y produce 

muchos de los abusos de funcionarios civiles 

19 . Con la abreviatura «Fig. + número» nos referimos a las figuras que aparecen en nuestro trabajo: con la 

denominación «d ibujo + número» indicamos los dibujos. según el orden en que aparecen en l a obra de Gua­

mán Poma. 
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Fig. 4. La violencia («La patada»). Dibujo 230 
de la Nueva coronica. 

y religiosos dentro del proceso de coloniza­

ción.20 La «envidia». implícita en los d ibujos 

sobre la avaricia y las guerras entre los con­

qu istadores. también aparece en las d ispu­

tas entre los co lonos: el corregidor y el enco­

mendero t ienen pendencia por ver quién ha 

de llevar más rea les. La «pereza» y la «gula». 

asociadas a los españoles en aquellos dibu­

jos sobre banquetes y escenas de indios tra­

bajando o l levando cargas m ientras sus 

amos les pegan. son de los pocos vicios que 

presentan los indios dentro del arte visual 

del cronista. Tanto la gula como la pereza 

son en ellos el resul tado -así lo señala Gua­

mán Poma- del contacto con los españoles 

después de la conquista. 

La «lujuria» t iene un lugar destacado 

entre los vicios de los españoles: en ella 

vamos a detenernos paradigmáticamente. 

haciendo especial hincapié en el pecado del 

sexo. En un estudio reciente. Rolena Adorno 

ha visto cómo la desnudez en los dibujos del 

cronista estructura una oposición binaria sig­

nifi cante: hay desnudos estil izados que ha­

cen abstracción de los geni tales en imágenes 

de sent ido simból ico. bíbl ico -como los 

d ibujos 2. 6 y 1 O- y desnudos naturalistas 

que exhiben un sexo desmesurado y conno­

tan vulnerabilidad y degradación del indio 

como víctima. ya de los incas (véanse los 

castigos a la lujuria y el adu lterio en los 

d ibujos 11 9 y 120) . Claro que también la 

desnudez natura lista se asocia al mal. al dia­

blo y a la idolatría. al pecado (por ejemplo. 

la pereza. en el dibujo 325) o a la íl ncultura 

(e l caso de los indios andesuyos. que según 

Guamán Poma «son yndios desnudos». «de 

la montaña». «muy mucha gente infiel,,). 

Pero fuera de la desnudez y sus conno­

taciones simból icas. hay una señal ización 

sexual muy importante en los dibujos que 

t ienen fi guras vest idas. señal ización con 

toda la intención. pues el apuntar con la 

mano. el dedo. un palo o una lanza t iene el 

mismo sent ido de una flecha que apunta al 

lugar donde debemos mirar. Ello traduciría 

el imperat ivo verbal que reclama del lector 

u oidor «ues aquí». «m ira cri st iano». «mira 

qué». «mira cómo». que aparecen en ciertos 

20. La presentación de la violencia en las escenas sobre los abusos del régimen colonial produce e l motivo 
estereotipado del pisoteo o la patada (Fig. 4) . Este último hiperboliza la maldad a niveles caricaturescos: nóte­
se que la patada del sacerdote cae sobre e l vientre preñado de la ind ia, y a todo esto é l sonríe con fru ición 

perversa que hoy llamaríamos sádica. La desproporción en el tamaño de alguna figura en el d ibujo también 
es un comentario o bvio de l autor sobre la situación presentada: véase. por ejemplo. la derrota de Tupac 
Amaru plasmada en su disminución física. 
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pasajes. Se trata. pues. de una 

forma de puntuación gestual. 

César Chaparro Gómez 

La de rrota de dos t ra ido­

res a la corona. Gonza lo Piza­

rro . a manos de Pedro de la 

Gasea. y Francisco Herná ndez 

Gi ró n. a manos de nada me­

nos que el padre de Guamán 

Poma. d o n Martín Mal lque de 

Ayala. y su a b uelo. Guamán 

Chaua. f igura en dos dibujos 

con e l sentido obsceno de una 

sodomizació n o violación anal. 

El d ibujo 169 sienta las bases 

para la lectura del dibujo 173 

Fig. 5. Sentido obsceno (sodomización). Dibujos 169 y 173 de 
la Nueva coroníca. 

[Fig. 5). a l mostrar a La Gasea 

apuntando su lanza erecta como fa lo al escu­

do que lleva e l nombre «Pizarra». que queda 

justo e nc ima y t iene la misma forma del ano 

del caballo. grotescamente ab ierto. En 

a mbos casos son o bvias las equ ivalencias 

macho-vencedor/ hembra-vencido. triunfo 

frente a vio lación . 

Tras estas lecturas entendemos mejor el 

sentido del dib ujo 226. que presenta al frai­

le obligando a una india a l trabajo texti l: 

además de l acaparamie nto de las destrezas 

p rod uctivas de la nativa. e l sacerdote goza 

de sus servicios sexuales. Ello lo señala e n e l 

d ibujo e l palo con que el pad re la o bl iga a 

trabajar. e n posición de fa lo erecto q ue sale 

de su cue rpo. También el hábito de este cura 

está abie rto. sin otra razó n que no sea la de 

sugerir la exposició n gratuita de su cuerpo. Y 

el texto verbal que sigue a l dibujo confirma 

esta interpretación: 

[ ... ] como los d ichos padres de las dotrinas 

hilan y texen aprem ian a las biudas y solteras 

deziendo que esta amanzebada con color de 

hazelle trauajar cin pagalle y en ello las yndias 

hazen grandes putas y no ay rremedio (Nueva 

coroníca. p. 565). 

Las manos también señala n. y uno de 

los dibujos q ue crit ica e l vicio de la pe reza 

(d ibujo 50) muestra la mano de l p ri mer 

capitán inca sobre su sexo. en una actitud de 

lujuria y laxitud. El negro que e ntra en una 

transacció n sexual con la ind ia -en e l d ibujo 

276- le o frece d inero (<,caymi calque yn­
dia»: «aquí está el d inero. india») y le recla­

ma «apamuy cona>> («dame el cono») . seña­

lando d irectamente a l sexo de ésta. Y e l 

corregidor y el ten iente andarn mirando la 

vergüenza de las ind ias. señalándola a la luz 

del cand il en el más q ue expresivo d ib ujo 

202 (F ig. 6). 

Uno de los dibujos más explícitos e insis­

tentes en la señalización sexual es e l 2 16 

(Fig . 7). Encabeza la sección sobre «tal les y 
estaturas» de los españoles. Ulíla suerte de 

tipología mo rfológica de filiación hipocráti­

co-galénica. Esta pareja de españoles «gor­

dos y grandazos,, aparece entregada a un 

d iálogo gestua l candente. El varó n hace la 

figa (gesto grose ro a lusivo a l coito) a la 

mujer. y ésta la contesta ofreciéndole una 

rosa . también símbo lo (éste. más del icado) 

para e l sexo fe me nino. Y por si hubie ra a lgu-
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na duda del sentido de este r•, 

intercambio mudo. otros ges-

tos confirman el mensaje de 

los pri meros: é l aprieta con la 

otra mano la empuñadura de 

su espada. colocada en posi-

ción de falo erecto. y el la apo-

ya suavemente la mano libre 

sobre su sexo. El d ibujo produ-

ce así un sign ificado que no 

está contenido en el texto ver-

bal que le sigue. y es que a la 

denuncia del carácter flojo. pu­

silán ime y glotón de este t ipo 
Fig. 6. Señalización sexual con las manos. Dibujos 2.76 y 202 
de la Nueva coronica. 

humano se añade visualmente 

su inclinació n a la lujuria. 

Y finalm ente. dos d ibujos q ue presentan 

una extraña simetría: el 203 [Fig. 8) y e l 239 

[Fig. 9). Ambos o frecen la escena de una 

com ilona en la q ue un español de cierta 

jerarquía (un corregidor. un padre) agasaja a 

sus infe riores (ind ios. mest izos. mulatos) 

para sacarles posterio rmente a lguna ventaja 

a esta condescendencia. En e l texto que 

sigue a l primero. dice Guamán Poma: 

Que los d ichos coregidores y padres o españo­

les y caualleros y los dichos caciques prenci­

pales. ciendo señor de titulo desde sus antepa­

sados. se acienta en su mesa a comer y a 

conbidar y conuersar y beuer. jugar con perso­

nas figones y rrufianes y salteadores. ladrones. 

men tirosos. ganapanes y borrachos. judíos y 

moros y con gente baja. yndios mitayos. Y a 

estos dichos descubren sus secretos y tienen 

conuersacion con estos mestizos y mulatos y 

negros. Y ancí ay en esta uida muchos dones y 

doñas de calauasas (Nueva coronica. p. 506). 

Estos banquetes son emblemá t icos del 

mundo a l revés impuesto por el mal gobier­

no del virre inato y del q ue tantas veces se 

q uejará Guamán Po ma. como lo hace en e l 

pasaje q ue sucede a l segundo dibujo: 

Como los dichos padres y curas de las dichas 
dotrinas a los yndios tributarios le llama «don 

juan•. «don pedro». o pónese a comer y 

conuersar con ellos porque ande al trato o 

Fig. 7. Dibujo frente a texto verbal. 
Dibujo 216 de la obra de Guamán. 
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Fig. 8. Dibujo 203 de la Nueva coronica (lujuria 

+ gula). 

porque están amansebados con sus hijas o 

ermanas. Y menosprecia y lo echa y destierra 

a los señores prencipales de título. Y ací ay 

muchos «don• y «doña• de yndio bajo myta­
yo. iQué buen don juan mu ndo al rreués con­

bida al borracho! (Nueva coronica. p. 604). 

Sobre ambas mesas aparecen. junto a 

vasos. copas. platos y cuchillo s. unos ele­

mentos ,curiosos. En primer luga r. una ban­

deja que contiene. como si fu e ra un ave 

lista para ser devorada. un d im inuto cuerpo 

de mujer. La connotación es cla ra : una de 

las gana ncias de semejante generosidad 

será para el español e l acceso sexua l a algu­

nas de las parientas de los convidados. Pero 

si nos fi jamos en e l primero de los dibujos. 

el 203. ta mbién hay sobre e l mantel dos 

objetos redondos que pud ieran ser frutas 

con sus ta llos. Aunque la cla ridad con que 

César Chaparro Gómez 

se perfila en la bandeja e l cuerpecito feme­

n ino nos incl ina a sospechar de objetos no 

iden tificados. El segundo d ib rujo . el 239. 

devela b rutalmente e l misterio : la inocente 

fruta situada a la mano derecha de la mesa 

se ha convertido en un sexo masculino. de l 

q ue sa le una impúdica y nada metafó rica 

flecha que a punta. cómo no . a su justo 

luga r en e l cuerpo del jesu ita que preside la 

comida. 

5. Conclusión 

La o bra de Guamán Poma de Aya la. 

compleja y pol icultural. ha de encuadrarse 

en e l ámbito de la emblemática ap licada. en 

un sent ido lato: su sistema de representa­

ción es a la vez obvio y complejo . dado el 

carácter heterogéneo de los destinatarios (la 

población ind ígena exige un código d iferen­

te de l europeo): podríamos dec ir q ue se 

Fig. 9. Banquete emblemático. Dibujo 239 de 
la Nueva coronica. 
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t rata de una «doble rep resentación». Sus 

d ibujos. aun siendo casi todos el los fo rmal­

mente figurativos (representan personas . 

cosas. hechos y situaciones reconocibles. por 

ser re ferentes a realidades concretas) con 

gran frecuelílc ia son simbólicos a nivel es­

tructura l (las relaciones entre sus elementos 

se conciben en térm inos estereotipados o 

paradigmáticos). El código representativo 

de l a rte pictóri co europeo d istrae del senti­

do latente en los dibujos del cro nista. a rticu­

lado a través de un código no-mimético: 

relacional o posicional. Este complejo siste­

ma icónico impone a l lector dos lecturas d is­

tintas de l texto visua l: una q ue sigue los 

eventos de la narració n pictó ri ca. y otra . 

más cuidadosa. que atiende al mensaje sim­

bó lico que subyace en cada d ibujo. La se-

gunda lectura introduce a l lecto r en el do mi­

nio de la ideología nativa. La subversió n de l 

mensaje litera l por la estructura subyacente 

es q u izás uno de los e fectos más sorpren­

dentes de la manipulación de códigos icóni­

cos q ue caracteriza a este texto poli cu ltura l. 

Por otra pa rte . la o bra de Guamán se 

encuadra en la lite ratura llamada de regimi­

ne principum y supone una realización origi­

na l de lo q ue. de a lguna manera. podríamos 

denominar emblemática po lít ica. Eso sí. una 

emblemática no a bstracta n i a legórica sino 

concreta e histó rica: q ue forma parte de lo 

q ue a l in icio de estas líneas denominábamos 

«h istori as a lo humano y a lo poét ico». un 

sistema de representación a la vez obvio y 

complejo. consecuencia de estar d irig ido a 

un púb lico heterogéneo. 




